EXCELENiriSIMO  SEÑOR 
DOCTOR  DON  JOSE         m^A  Y  OLAVJS 
PIPUTABO  BEL  VlREYmxO  DEL  PERU, 

■A  :la  ciujyAD  JD:E  quito.    '  % 


-  uiteños.í.  >iaíj0s  de  la  ñuste^Affiérica  apreciadora  de  vur;- 
"tros  rakotos ,  y  las  virtudes  giie  han  Tespljtndecido  en  vu..;  . 
tro  feliz  süilo.  Por  una  alta  di'ípoácion  de  la  divina  provP^ 
■|lencia,  :no  .esperada  j>or  .mi,  es£<>y  .destinado  á  ser  uro  de 
ios  aniembros  de^  la  Junta  central  ,  como  diputado  del  vi- 
lepato^  del  >Perü.  Esta  investidura^  (jue  no  merezco  ,  el 
ministerio  sacerdotal  ^ue  lo  .es  de  .paz  y  liarmonia,  los  \m- 
culos  de  gratitud  c|iie  me  unen  i  vosotros.,  todo  nie  estimu» 
la  á  dirigiros  -la  voz  i  -nombre  la  .Junta  depositaría  de  i. 
soberanea  cpe  defendemos,,  la  que  subsistirá  en  toda  su  gl 
lia  mientras  haya  españoles  dignos  de  este  nombre.  Este  es  ex 
Yoto  gensrai  del  nuevo  mundo,  que  desde  esta  época  em- 
pieza á  hacer  un  papel  activo  en  el  orbe  político,  pues 
S€  le.  ha  abierto  una  -senda  luminosa  en  la  que  resplandez- 
can ,bs  g©íí  ero  so  5  sentimientos  de  sus  mcrad-ores.  Los  taler.  ■ 
lí>s,  las  'virtudes ,  el  honor,,  el  .mérito ,  van  á  ser  premiado. 

se  hagan  couocidos  :  el  santuario  del  Señor,  y 
•el  4e  la  magistratura-,  la  .briHaate  carrera  de  las  armas,  la- 
«coRomia  del  rcyno ;  y  .lo  que  es.  mas,  el  grato  clamor  de 
la  aprobación  xie  los  justos,  demandan  individuos  que  .ocu^rf**»^ 
pen  sus  sillas,  y  merezcan  sus  bendidoiies.  La  era  presen- 
te  al  paso  que  triste  por  las  lágrimas,  sangre  y  desastre  de 
que  Viene  funestamente  escoltada,  es  al  mismo  tiempo  á 
pnncjplo  feliz  de  donde  en  lo  sucesivo  partirán  el  orden  y 
la  coiiüanza  «ntre  el  soberano 'y  ^us  pueblos. 


Quando  con  estas  reííéxíones  religiosas  j  políticas  nos 

consolamos  en  la  presente  angustia ;  quando  toda  la  América 
del-  medio  dia  consec.ucntc  'u  Li;  probidad:  que  su  cárfeer 
no  respiraba  sino  venganza  por  el  ultrage  de  la  nación  y 
amor  á  Fernaiido  séptimo  y  á  la  suprema  Junta  que  lo  re- 
presenta; quando  entre  les  millones  de  habitantes  que  pue- 
blan estos  dcilicipsos  países  en  cuyo  clima  benéfico  y  huma-- 
n<  ¡amas  se  enciende  la  cniihesa  fea'  de  la  discordiaí  quan- 
podia  decirse  con  verdad  que  solo  habia  un  corazón  y 
1  espíritu  ¿qual  no  habrá  sid©  el  duelo-  de  las  Américas,. 
ins..  ..yéndose  en  vuestras  ir^tes  inas  conmociones ,  viendo  ro- 
ía la  cadena  sagrada  de  la  uniformidad  de  sentimientos,,  que 
nos  hacia  existir  mutuamente  en  cada  i;no  de  nuestros  coraf 
mtriotas  y  hermaiícs?-  ¡-O  dias  de  coiigc'ja'  y  de  luto  eter- 
i  )\  ¿Es  posible  que  la  noble,  la  ilustre,  la-  religiosa  y .  la 
celebrada  Quito  haya  leya'itad©-  la  cuchilla  cruel,  y  antipar- 
triótica  para-  cortar  el  santo  lazo  que  nos  unia.  con  nudos, 
mas  gratos  que  la  vida?  ¿Cerno  han  de  poner  los  hijos  de 
los  primeros  hombres  de  la  España  este  borrón  á  las  glorias 
Heredadas  de  sus  padres?  ¡Ah  no  sea>.  no  sea:  sepúltese  en 
un  eterno  olvido  et  negro  dia  en  que  se  apoderó  el-  error 
de  unas  almas  cuyo  patrimonio  era  h  luz.  Los  Peraltas,  Ma- 
chados.^ Maidonados,  Armendariz,.  y  mil  ilustres  que  duer- 
men eii.  el.  sueño  de  la  paz  y  os  dexaron-  eii  herencia  sus 
virtrdesv,  se  han  conmovido  en  sus  sepulcros,  y  en  el  idio^ 
ma  de  líi  verdad  y  del  amor  os  dicen:  hijos,  hermanos,  deu- 
dos, compatriotas;  ¿os  habéis  olvidado  de  lo  que  debéis  á 
Ja^  religión,  á  la  patria  ya  nuestras  cenizas ¿  Trabajamxs  de^ 
xandoos  unos.  tin>bres  qiie  no  solo  debisteis  conservar,  sino 
aumentar;  y  vosotros  matáis  del  modo  mas.  iiihumano  vues- 
tros nombres  y  los  nuestros:  nuestra  fama  ha  vivido,  na 
moá  imos  del  todo  quando  descendemos  á  la  noche  de  la  tum^' 
ha:  sino  os  amáis,  amad  á  lo  meno&  las  sagradas  cenizas  dé 
vuestros  padres.  Los  ojos  de  los  justos  están  pendientes  de^ 
vosotros,  y  la  posteridad  absolverá  vuestros  errores,,  pero- 
no  vuestros  crímenes.  ¡Quiteños,  la-  exórtacion  qne  os-  dirigen 
vuestros  padres  del  seno  de  la  eternidad,  os  dirige  también 
el  diputado  del  Perü :  volved' en  vosotros  mismos;  acordaos- 


.ile  h  q«é  fuisteis,  áe  lo  que  sois  y       lo  que  poleis^scr, 
solo  os  debéis  i  vosotros,  sino^  á  vuestros  padres,  hi)os 
y  patria  i  ¿  que  haréis  contra  ella  que  no  hagáis  contra  vo- 
sotros?, El  egoísmo  es  desconocido  á  las  almas  grandes;  inte- 
liz  el  hombi-e  que  solo  se  v-é  asi  mismo  en  sus  acciones!  La 
religión,  la  sociedad  y  las  circunstancias  nos  dicen,  que  de- 
bemos mirar  por   los  intereses  sagrados  de  la  patria ,  y  es- 
tos se  vulneran.,,  se  destruyen   ó  peituban  par  desunión 
en  tod^s  tiempos,  tristes,  en  eV  presente  funestísima  á  v 
sotros.:  vuestra  conducta'  hasta  ahora  podemos  fraternalme^ 
te  disimuladla  ;  proviene  de  un  falso  concepto ,  de  un- 
que  habéis  abrazado  por  verdad,,  y  eréis/ fomentar  vues! 
fidelidad  al  soberano  q4i€  reyna^  ea.  nuestros  corazones,  eri- 
giendo, en  vuestro  suelo  una  junta  4  quien  obedezcáis^  por 
F^í-aando  ,.  presumiendo^  n@  existir  la;  central  que  es  el  ba- 
luarte impenfitrable  al  despotismo;  pero  estáis  engañados,  ^ 
lo  estáis,  por  los^  mismos  enemigos  cuya  dominación  oS'  seria 
mas  insoportable  que  la^  maiert€.   La  tortuosa  política  de  la 
Fr-ancia,  que  no  puede  agotando  sus  negros- recursos  desviar- 
nos de  nuestros- sentimientos ,  se  empeña  á  desunirnos  sem- » 
brando  quimeras  que  inspiren  la  desconfianza,  i  las  potesta- 
des constituidas  ,  y   esparciendo  mmores   qu&  hnpriman  e 
desaliento.;  pero  eBtx  conducta  es  una  pi-ueba  de  la  debilidad 
de  sus  fuerzas^  y  de  lo  que  nos-  temen.,  pues  soló-  el  tími- 
do engaña.  La  J-unta  central  existe  ;  os  lo  dice  un.  miemj 
bro    de  ella  .que  ya.  á  los  sesent<i-  años  de  su  edad  va  -  i 
atravesar  el  occeano  para  saei-iíicar  los-  dias  que  le  restan  de 
vida,  en  ks  aras  de  la  patria,  uniúo  á  los  fuertes  st)bre  eu-^ 
y  os  hombros  se  sostiene  el  trono  de  S.  Fernando.  Mis  ^  "Q^.- 
el  haber  cultivado  mi  espíritu  en  vuestro  suelo,  recibí  :íido 
en  él  los  primeros  elementos-  de  lá  sabiduría,  mi  repri  .eii-- 
tacion  ,  y  el  amot  que  siempre  he  profesado   á  k  :  ver  dad, 
deben,  inspiraros  una  confianza  libre  de  todo  rezelo ,  y  cbli^ 
garos  á  creer  nm- promesas..  Oíd  puesy  lo   que  í>s  dice  e'F^J^ 
diputado  del   Perú;  un   miembro  de  la  Junta    central  que 
impera  por  el  aderado  Fernán do.^  os  promete  iuteresar  su  re~ 
presentación  para  que.  un  ohido  eterno  cubra  los  yerros  en 
que  habéis  caido  por  vuestra  facilidad  en  alucinaros^  si  las 
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fVteslddes-  hgítmhs  'tufhen  á  sus  peculiares  mndones^^k^ 
potros  quedáis  sometidos,  d  días.  Un  veb  .denso  guemo  penetrar 
rik  ni  el  mismo  Fernando ,  cubriiá  vuestra  coiáucta.  y  no  nos 
acordaremos  de  vuestros  errores,  sino  Üe  -vuesíras- Tirmdes  y 
dé  la  fraternidad  que  debe,  ser  t^l  apoyo  de  nuestra  .común  de- 
fensa. .Mas  si  .después  de  presentado  este  ramo  -de  oliva  por 
Ja  mano  de  .un  sacerdote.,  de  un  ministro , de  la  suprema  Jim. 
ta  acreedor  á  ,que  se  le  preste  crédito;  si  después  de  este 
i-uego  paternal  \con  que  os  llamo  i  que  os  acojáis  :á  la  som^ 
jra  saludable  del  árbol  de  la  obediencia,  permanecéis  pregonan, 
do  la  fidelidad  . con  las  voces,  y  acreditciado  la  subveií^ion  con 
Í9s  jiechos. .  .  Ah  !  teinUlad.  ¡.  .  No  nos  Ipongds  en  la  triste  pre^ 
cision  de  derramar  vueíS^-a  sangre^  que  nos  .es  tan  preciosa: 
como  la  nuestra.   |  Qu^  iioa-or !  Guerra  de  araericanos  con^ 
^  tra  americanor^  de  deudos  contra  deudos.  Xas  riveras  del 
Machaugará  espantando  coa  .vuestros  cadáveres  ,  y  ,  sus  Jim- 
pias  aguas  turbias  con  la  sangre  de  ,los -tójos  de  unos  padres 
que  la  derramaron  por  poner  en  este  continente  la  bandea 
ra  de  la  eru2  ,  y  los  estandartes  de  la  pximera  potencia  del 
*  mundo.  Xas^  armas  que  debías  emplearse  en  defender  nues- 
rra  causa,  dirigidas  contra  sus  mismos  intereses,  contra  Ja  de 
sus  hermanos  >  padres  y  mona^rca.  .  .  .  ¡  O  sacrificio  grande? 
necesario  en  el  ultimo  lance  l  )Q>n  que  dolox  arrastraré  mi 
■cansada  edíid  i  la  península  coji  este  dardo  en  mi.  coTiaxonI 
Pero  ^no  llegará  este  -moínento  de  desolaqion  .  y   de  Iknto. 
J^jos:  el  padre  de  jas  luces  entrará  .en  vosotros^,  y  .es^pera 
en  la  sangre  de  Jesucristo  vida  jnuesrra ,  que  quand©  lle- 
gue á  la  ^ríui  Sevilla  -á  ox:upar  el  lugar  que  me  ordena^ 
\ct  providencia,  diga  i        proceres  depositarios   y  subdrtoy 
del  soberaiio;  S.       M.  toda  la  América  ^ta  tranquila  :   su!  • 
reposo  unicajrjente  ;lo  turban  ios   cuidados  de  la   madre  pa-. 
l;ria;  y  si  Quito  se  conmovió  por  unos  momentos,  fué  por 
«n  exceso  de  lealtad^  j'í^ot  que  difiqilmente  guardan  mer> 
dio  ks  grandes  pasiones  y  Jas  grandes  virtudes.  > 


